
pakito arriaran versus el general cassinello 
(o el nuevo nacionalismo vasco, revolucionario e internacionalista) 

Sólo una mirada dialéctica que 
contempla el problema vasco como 
lo que es (un proceso histórico y 
material) capacita para entenderlo. 
La carencia de esa mirada es lo 
que provoca en el general 

Cassinello la desorientación y la confusión 
que él mismo confiesa en su re-
ciente y ya famosa ponencia en el I 
Congreso de Sociología Militar 
Iberoamericana. Ponencia que in-
cluye increíbles confesiones sobre 
su evidente situación psicopatoló-
gica tales como: «En nosotros 
siempre está la tentación totalita-
ria...», «Cada cinco minutos tengo 
que pensar por qué me limito 
cuando tengo una enorme masa de 
fuerza para arrasarlos...», «tengo 
que comerme las listas de los de 
Herri Batasuna...», «A la vez soy la 
máquina de romper y hasta de 
matar...», etc. etc. Es evidente que 
está ya enloquecido. 

Pero su ponencia mezcla eviden-
tes muestas de desequilibrio mental 
como esas con el recuento de 
hechos reales que el general Cassi-
nello ha llegado, con el tiempo, a 
aprender sin conseguir entenderlos. 
Por ejemplo: 

Dice el general Cassinello, y dice 
bien, que «Saltar el Ebro es me-
terse en un mundo distinto. Cada 
voz es un grito, cada papel un pan-
fleto, cada pared un cartel». 

Dice el general Cassinello, y dice 
bien, que «en el País Vasco hay 
guerra porque no hay paz». 

Dice el general Cassinello, y dice 
bien, que «Es una guerra de tenaci-
dades. Para los dos bandos resitir 
es vencer». 

Dice el general Cassinello, y dice 
bien, que «Es ya un tópico asegu-
rar que esa lucha se riña en la po-
blación y no en el terreno». 

Pero esa acumulación de datos 
ciertos resulta ininteligible para el 
general Cassinello, carente de una 
correcta visión materialista histó-
rica y materialista dialéctica. Y así 
confiesa patéticamente que «me 
enfrento a ETA como pudiera ha-
cerlo frente a un estado de opinión, 
un ectoplasma amorfo, de donde 
parten los rayos de los comandos y 
de la muerte». 

¿Se enfrenta Vd., general Cassi-
nello, a un estado de opinión? 
¡Claro que sí! Pero de ninguna ma-
nera amorfo. Sino encarnado en 
hombres y mujeres claros y concre-
tos. Nítidos. De una pieza. Reflexi-
vos y conscientes. Como Pakito 
Arriaran. 

Como ese Pakito Arriaran que Io 
tiene tan claro, tan claro, como le 
escribe a su familia en su última 
carta antes de morir heróicamente 
luchando por la revolución en Cen- 
troamérica. Escribía Pakito: «El or-
gullo de haber nacido en .Euskadi. 
de pertenecer a un pueblo, de tener 
una razón, mil razones para luchar 
para ayudar, para aprender, para 
ganar, para no ser vencido». «Crea 
que hemos aprendido a saber de 
donde venimos, a qué pertenece. 
mos, al pueblo , a los explotados» 
¿Ve Vd., general Cassinello? 

Los nervios de Cassinello y la 
serena calma de Pakito Arriaran 

Confiesa el general Cassinello 
temblor incipiente de sus manos y 
culpa de ese temblor a Euskadi,  
¿No será, general, que incluso una 
conciencia como la suya, endure-
cida en la Escuela de terroristas de 
Estado de Fort Bragg, se resiente 
de lo que Vd, sabe que manda 
hacer en Euskadi? 

Sus nervios están, sin duda, 
detrás de su desorientación cuando 
afirma que «una organización re-
volucionaria que en esos 25 años 
no ha logrado su propia revolu-
ción... es una organización fraca-
sada». Y que «son ellos los que 
han de poner la prisa». 

Frente a ésta su confusión men-
tal, general, brilla esplendorosa la 
lucidez de Pakito. Cuando en su 
última carta le dice a su madre: 
«Quisiera ser revolucionario, eso es 
todo». Quisiera ser, ¿se entera Vd., 
general? Pakito no dice «soy un re-
volucionario» aunque ya ha sido 
mutilado en una lucha revolucio-
naria. Porque Pakito sabía bien 
que, en sentido estricto, ñingún lu-
chador ni ninguna organización 
son revolucionarios hasta que 
hacen su revolución. Y que las re-
voluciones no se hacen a fecha fija. 

Lea, lea Vd. general, el discurso 
de Trotski en su juicio del 4 de oc-
tubre de 1906. «La insurrección de 
las masas, señores jueces, —decía 
Trotski— no se prepara, se lleva a 
cabo. Es el resultado de circunstan-
cias sociales, y no la realización de 
un plan. No se la puede suscitar, se 
la puede prever. Nos preparába-
mos para la inevitable insurrec-
ción; nótenlo, señores jueces, 
nunca hemos preparado la insurrec-
ción, como dice el fiscal, nos hemos 
preparado para la insurrección. Pre-
pararnos para ella significaba es-
clarecer la conciencia popular, ex-
plicar al pueblo que el conflicto era 
inevitable, que todo lo que se nos 
concedía nos seria arrebatado ense- 

guida, que sólo la fuerza podía 
proteger el derecho, que teníamos 
necesidad de una poderosa organi-
zación de las fuerzas revoluciona-
rias, que era preciso hacer frente al 
enemigo y estar dispuestos a entrar 
en la lucha hasta el fin, que no 
había otro camino». 

Pakito Arriaran, que sabia bien 
eso porque lo encarnaba en su pro-
pia práctica, contrasta los nervios 
de Cassinello con su casi última 
frase de su última carta: «O. sea, 
que yo tranquilo». Porque sabe, y 
lo dice, que «la lucha tiene cami-
nos que llevan a un sitio, sólo a 
uno: a ganar. A que no hagan de tí 
lo que quieran, a que no te pisen, a 
que no puedan derrotarte, a que 
no te humillen». 

La práctica teórica de Pakito 
Arriaran 

Frente a un Cassinello que 
confiesa su confusión teórica, su in-
comprensión de la realidad con 
que se enfrenta, que dice «hemos 
sido poco capaces de una actuación 
imaginativa» o «es preciso aventar 
nuestras ideas», Pakito lo tiene 
claro. Pakito demostró con su prác-
tica haber entendido a la perfec-
ción los consejos de Lenin: «Sin 
teoría revolucionaria no puede 
haber tampoco movimiento revolu-
cionario» y «el punto de vista de la 
vida, de la práctica, debe ser el 
punto de vista primero y funda-
mental de la teoría del conoci-
miento». Y el de Mao: «Si quieres 
conocer, tienes que participar en la 
práctica transformadora de la reali-
dad. Si quieres conocer la teoría y 
los métodos de la revolución, tienes 
que participar en la revolución». 

Y, así, Pakito Arriaran usaba 
constantemente su práctica en la 
lucha revolucionaria centroameri-
cana como palanca para su re-
flexión teórica, para su afán de 
conocer. Decía en su última carta: 
«todo me parecía nuevo, otro 
mundo, quería aprender y me 
preocupaba por todo». «Y yo ca-
llado cumpliendo mis teorías y 
pensando sobre todas las cosas, 
hasta las mínimas». 

Pakito Arriaran, ese 
nacionalista vasco 
internacionalista 

Lloramos a nuestros compañeros 
caídos en la lucha. ¡Y cómo no! 
Pero nuestro dolor, con ser tan te-
rrible y duro a agudo como es, está 
siempre siempre mezclado con el  

bálsamo de su ejemplo vivificante. 
Muertes como las suyas, como la 

de Pakito, como las de Txiki y 
Otaegi de ahora hace diez años, 
como las de Etxaniz, Irazustaba-
rrena, Astian y Etxaide de ayer 
mismo, son actos auténtica, intrín-
secamente humanos. Actos del 
hombre que asume el riesgo de su 
propia desaparición. Actos del 
hombre como único ser vivo que 
con su práctica transforma la mate-
ria, la fábrica y al hacerlo se trans-
forma y hace a sí mismo, produ-
ciéndose y produciendo a los 
demás hombres en sus relaciones. 
Actos humanos generosos que fa-
brican la Historia, que cambian la 
vida. Actos del homo faber. Del 
hombre que hace. 

Pakito, su vida y su muerte, son 
un ejemplo práctico, material, in-
destructible, de este nuevo nacio-
nalismo vasco revolucionario que 
por ser nacionalista es internacio-
nalista. En vísperas de dar su vida 
por la revolución centroamericana 
escribió: «me dí cuenta de lo que 
es pertenecer al mundo, de lo que 
es ser vasco, de lo que es ser lucha-
dor, lo que significa ser de aquí, lo 
que es tener dos pueblos para 
amar, un mundo por el que luchar». 

Pakito sabia que se acelera el 
proceso revolucionario mundial y 
que nuestros objetivos estratégicos 
como pueblo vasco se interrelacio-
nan con los del resto de los pueblos 
del mundo, es decir, el logro de la 
sociedad sin clases, la sociedad 
comunista. Su vida y su muerte son 
cifra y clave del nuevo naciona-
lismo vasco, revolucionario e inter-
nacionalista. 

Compañero/a que me lees, un 
favor te pido. Cuando hoy veas la 
ikurriña, piensa en Pakito. Piensa 
que esa ikurriña es roja como la 
generosa sangre obrera de Pakito 
derramada con la de sus compas 
centroamericanos por la libertad, 
Piensa que es verde como la sangre 
vegetal de nuestras hayas y la de la 
jungla centroamericana. Piensa que 
es blanca como la aurora de la vic-
toria que Pakito y sus compas cen-
troamericanos y todos nosotros es-
tamos haciendo nacer con nuestros 
puños y nuestras voces. 

Recuerda a Pakito. Y su vida. Y 
su muerte. Y advierte que son 
prueba de que venceremos junto 
con los demás pueblos del mundo 
y haremos de la Tierra un paraíso. 
La patria de la humanidad, 

Justo DE LA CUEVA ALONSO 
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